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DESARROLLO DEL ACTO 

 
En el Centro Asturiano de Madrid, Casa anfitriona, se realizó un 
emotivo homenaje en el que Kike Figaredo, sacerdote jesuita y 
prefecto apostólico de Battambang (Camboya), recibió el título de 
“Asturiano Universal” en reconocimiento a su destacada labor 
humanitaria y su compromiso con la dignidad y los derechos 
humanos. Este evento, organizado por los Centros Asturianos y 
Casas de Asturias de la Comunidad de Madrid, celebró la dedicación 
de Figaredo a los más vulnerables en Camboya, especialmente a las 
víctimas de minas terrestres y personas con discapacidad.  
 
D. Santiago Menéndez Menéndez, amigo de Figaredo desde la 
infancia y exdirector de la Agencia Tributaria, fue el encargado de 
presentar al homenajeado. En su discurso, Menéndez destacó la 
generosidad, el compromiso y la resiliencia de Figaredo, valores que 
ambos comparten y que definen su vínculo de amistad desde la 
niñez en Gijón. Menéndez elogió especialmente la dedicación de 
Figaredo en Camboya, donde ha construido centros de 
rehabilitación y educación, y ofrece un futuro a miles de personas 
afectadas por la guerra. 
 
El acto simbolizó la unión de los valores asturianos de solidaridad y 
empatía con la labor humanitaria global de Figaredo, y se recordó a 
las víctimas de la reciente DANA en España. Esta referencia 
destacó el paralelismo entre el compromiso de Figaredo con las 
crisis humanitarias y la necesidad de unidad y apoyo en momentos 
difíciles.  
 
Conocido como “el obispo de las sillas de ruedas”, Figaredo ha 
dedicado décadas a la integración y rehabilitación de personas con 
discapacidad en Camboya, y fomenta la inclusión y el respeto a la 
dignidad humana. Su trayectoria ha sido reconocida 
internacionalmente, y su ejemplo de entrega y empatía representa el 
espíritu asturiano en el mundo.  
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Al recibir el título de “Asturiano Universal”, Figaredo expresó su 
agradecimiento, señaló la importancia de la solidaridad y el 
compromiso en la construcción de una sociedad más justa. Este 
homenaje refuerza el orgullo y la admiración de los asturianos por 
una figura que ha llevado su legado de valores más allá de las 
propias fronteras, inspirando a generaciones presentes y futuras. Se 
concluyó el acto con el Himno de Asturias. 
Vídeo en: https://youtu.be/iQcQ-2YC4A8 

 

 

 

 

 
 
De izqda. a dcha. D. Santiago Menéndez, D. Valentín Martínez-Otero Pérez, 
Monseñor Enrique Figaredo, D. José Luis G. de la Cera, D. Jesús Antonio Uría y 
D. David Ruíz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Palabras leídas por D.  JESÚS ANTONIO URÍA 
Presidente de la Casa de Asturias de Alcobendas 

 
Santiago Menéndez es un economista español, director de la 
Agencia Tributaria entre 2013 y 2018. Es sobrino del exministro y 
abogado D. Aurelio Menéndez. Es licenciado en Ciencias 
Económicas y Empresariales por la Universidad Autónoma de 
Madrid, pertenece a los Cuerpos Superiores de Inspectores de 
Hacienda del Estado y de Interventores y Auditores del Estado. 
 
Ha desempeñado su carrera profesional de forma íntegra dentro del 
Ministerio de Hacienda. Comenzó en la Intervención General de la 
Administración del Estado y luego en la Agencia Estatal de 
Administración Tributaria. Fue jefe de Unidad de Inspección en las 
delegaciones de Orense, Oviedo y Madrid; y director general del 
Departamento de Recaudación y delegado especial de la Agencia 
Estatal de la Administración Tributaria en Asturias. 
 
El 30 de enero de 2013 fue nombrado inspector jefe de la ONIF 
(Oficina Nacional de Investigación del Fraude). El 28 de junio de 
2013 fue nombrado director general de la Agencia Tributaria.  
Durante los 5 años que fue director general de la AEAT, 
incrementó las actuaciones contra el fraude fiscal. También 
implementó el "Suministro Inmediato de Información” o la 
implantación de Renta WEB, lo que facilitó la presentación de 
declaraciones de la Renta en línea. Además, impulsó la implantación 
de HERMES, una nueva aplicación de análisis de riesgos para 
mejorar la lucha contra el fraude. 
 

https://youtu.be/iQcQ-2YC4A8
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En lo personal, Santiago Menéndez es amigo de Kike desde la 
infancia, fueron juntos al colegio desde pequeños, los dos tienen 65 
años, aunque Santiago es dos meses mayor que Kike. Santiago, al 
igual de Kike, nació en Gijón. También estudiaron juntos en la 
universidad por lo que les une muchos años de amistad. Santiago 
estuvo varias veces visitando a Kike en Camboya y conoce de 
primera mano su trabajo. 
 
Muchas gracias. 
 
 
 
 
 
 

 
 

Mapa que indica la situación de Camboya en el mundo. 
 
 
 

 
 

PALABRAS DE 
D. SANTIAGO MENÉNDEZ MENÉNDEZ 

Presentador 

 
Reverendo Monseñor Figaredo, 
Enrique Figaredo Alvargonzález SJ, 
Prefecto Apostólico de Battambang (Camboya) 
Presidente de la CELAC (Conferencia Episcopal Laos Camboya) 
Presidente de Cáritas Camboya 
Colaborador activo en la Campaña Internacional para la Prohibición 
de las Minas Antipersona. Esta campaña impulsó la firma del 
tratado internacional de Ottawa en 1997 y recibió el Premio Nobel 
de la Paz en el mismo año. 
 
En 1991 fundó Banteay Prieb (Casa de la Paloma), cerca de Phnom 
Pent: un centro de formación profesional para personas con 
discapacidad en el que se creó la famosa silla de ruedas “Mekong”. 
De ahí es conocido sobrenombre de Obispo “de las sillas de 
ruedas”. 
 
La Prefectura ha desarrollado proyectos sociales y humanitarios de 
diferente naturaleza, incluido el apoyo a personas con 
discapacidades, educación, agricultura y medio ambiente, salud y 
desarrollo socioeconómico, que en la actualidad benefician a cerca 
de 100.000 personas.  
 
Economista, Teólogo y Filósofo: pues es Licenciado en las tres 
disciplinas. 
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Ha recibido múltiples reconocimientos y premios a lo largo de su 
trayectoria. 
 
Todo esto conforma un vasto curriculum que no necesita 
presentación pues se encuentra en la información disponible en red 
en la propia Wikipedia o en múltiples referencias de cualquier 
buscador con noticias de todo tipo e incluso en toda la información 
detallada que sobre la ONG Sauce se puede encontrar de sus 
múltiples actividades. 
 
Pero no es de un curriculum de lo que quiero hablar, ni siquiera de un 
curriculum de los de verdad como es el caso, de los que se sustentan 
en hechos y realidades no de los que estamos ya acostumbrados a 
encontrarnos, que solo reflejan una enumeración de titulaciones, 
publicaciones, actividades, etc… que no son más que mera fachada. 
 
Pues bien, todo este curriculo no sería posible acumularlo si detrás no 
estuviese una persona, un ser humano, de características 
excepcionales. A mí, ya que tengo la oportunidad de dirigir esta 
presentación, me gustaría ir a otro estadio a otra perspectiva, me 
gustaría hablar de Kike Figaredo. 
 
Hablamos de Asturiano Universal, pues bien, allá donde este 
Monseñor Figaredo está Asturias presente, siempre, Covadonga, la 
Santina, los “praos” y Paisajes Asturianos, las múltiples fotos y 
recuerdos que le gusta tener, Gijón, el Sporting, la fabada, la 
referencia vital a su extensísima y numerosísima familia asturiana y 
española. Asturias en toda su dimensión. 
 
 “…La dignidad de toda vida humana es Universal” 
(Monseñor Figaredo) 
 
Y es Asturiano Universal porque su labor, su ejemplo de vida, no 
tiene límites, no hay fronteras, ni territoriales, ni idiomáticas, ni 
culturales, ni religiosas, ni humanas, ni espirituales, ni de ningún 
otro tipo..., su vocación es claramente universal. 
 
Kike nace en Gijón, de una conocida familia tanto paterna como 
materna con múltiples ramificaciones en los sectores de la minería, 

la siderometalúrgica, la banca y la actividad empresarial en general. 
Nace el día de San Mateo y siendo hijo de sportinguista lleva el 
nombre del patrón de la Capital de Oviedo. Quiero destacar esto 
porque yo entiendo que este hecho tiene mucho significado, la 
tradición católica de utilizar el Santoral del día para dar nombre a los 
recién nacidos, o acompañar el nombre de los mismos. Y la 
importancia de anteponer esta costumbre, derivada de dicha 
tradición, a cualquier otra consideración, por ejemplo que sea el 
patronímico de la Ciudad de Oviedo, que bien nos iría a todos los 
Asturianos si la rivalidad entre Oviedo y Gijón se circunscribiera al 
campo de juego en el fútbol o cualquier otro deporte, pero en el 
fútbol por  razones obvias,  por la trascendencia social que tiene, en 
una competición, sana de equipo contra equipo, de compañerismo, 
con juego limpio, con esfuerzo, con habilidad mostrada sobre el 
terreno de juego y con  los goles que cayeran de la parte que fuera 
de forma más merecida. Pero más allá de esto no supusiera ninguna 
de las connotaciones negativas que esa rivalidad pueda tener y tiene 
a veces, incluso, en ocasiones connotaciones tan negativas como la 
violenta de las aficiones. (Cuánto mejor le iría a Asturias y a los 
asturianos si uniéramos siempre las fuerzas, sin fisuras). Y porqué 
hablo de esto, porque Enrique Mateo, la tradición familiar, la fe y su 
forma de entender la vida, suponen integración, mano tendida, 
apertura de mente, entrega, generosidad, empatía, cercanía, incluso 
alegría, esa sonrisa que siempre le acompaña, esa mirada profunda, 
esa tranquilidad que transmite, la actividad deportiva sana, son 
algunas de sus señas de identidad. 
 
Y siendo así las cosas, siendo una persona preparada, formada, con 
enorme don de gentes, habiéndose educado en un ambiente 
propicio para haber desarrollado una carrera profesional exitosa, o 
lo que entendemos por exitosa, en el ámbito de la economía, la 
empresa e incluso en el ámbito financiero, porque decide irse a más 
de 10.000 kilómetros de distancia, con una mano delante y otra 
detrás, sin más activo que su persona realizar la ingente tarea que ha 
desarrollado. 
 
Que cuando se fue no había internet, ni la globalización había 
llegado a nuestras vidas, las comunicaciones no eran tan sencillas 
como ahora, no había móviles de los que tirar, etc, etc… cuando se 
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entra en las aplicaciones o páginas web que reflejan las rutas y 
aviones que están en el aire da un poco de yuyu, como diciendo, 
madre mía cómo es posible que no  choquen en el aire como 
cuando ves a los aficionados al windsurf o más bien al kitesurf 
surcando en Tarifa los cielos al albor de los vientos y cómo es 
posible que no choquen todos entre ellos y caigan al mar?..., 
entonces las distancias separaban mucho más que ahora. 
 
Aquí me gustaría parar un poco de relato para señalar que la 
simplista respuesta de decir que es porque es un hombre de fe y 
como tal es normal que siguiera los designios de la misma, a mí 
personalmente no me satisface, por supuesto que eso es así, y nace 
de una fe consciente, reflexiva, profunda, interior, muy espiritual… 
pero conozco muchos hombres de fe muy profunda que están en 
distintos ámbitos de la economía o la empresa. Por tanto, hay algo 
mucho más allá, y lo que hay o lo que esta es él, es Kike en su forma 
de ser y entender la vida. 
 
Se va a más de 10.000 kilómetros, a los campos de refugiados en la 
frontera entre Camboya y Tailandia, con los desheredados de la 
tierra, en las condiciones más desfavorables que podamos imaginar, 
expulsados de su Tierra por un régimen de los más sanguinarios, 
violentos y bárbaros de la historia de la Humanidad, los Jemeres 
rojos, que hizo desaparecer generaciones enteras y arruinó todo el 
país, sin absolutamente nada y comienza a entender al instante la 
nueva realidad en la que se va a desenvolver y  entrega lo más 
valioso que tiene, su empatía, su generosidad, su compasión, su 
capacidad de trabajo y de organización, su contagiosa alegría por la 
vida, su sonrisa y su ayuda, él no necesito que nadie la pidiese, y la 
entrega sin límites ni fronteras como antes decía, de ningún tipo, 
con Universalidad, me necesitas y aquí estoy.  
 
Y dentro de esa nueva realidad comienza, encima, con lo peor de 
todo, con los mutilados consecuencia del efecto de las minas 
antipersonas, lo convierte en su primera lucha de las muchas que 
batallará. Estos en un país tan pobre, desestructurado y destruido 
económicamente, socialmente, efecto del régimen y las guerras, son 
denostados, pues ya no sirven para trabajar en las labores del 
campo, ni siquiera en las tareas domésticas, son una boca más que 

atender y no pueden aportar nada, están apartados, abandonados en 
una esquina, denostados, seguramente angustiados, 
psicológicamente hundidos, se sentirán incluso solos, abandonados. 
 
Y llega Monseñor Figaredo, llega Kike, y se le ocurre que con lo 
poco de lo que disponen podrían hacer unas sillas de ruedas de 
madera y metal en la estructura con una pequeña tercera rueda que 
se adapte a las condiciones del terreno, la famosa ya silla Menkong  
y entonces cada vez que uno de los más de cientos, miles de 
mutilados recibe una silla, se puede reincorporar del suelo, puede 
empezar a ser partícipe de la vida de nuevo, puede volver a ser útil 
en diversas tareas, puede recuperar movilidad,… y una sonrisa 
ilumina de nuevo su cara y recupera la autoestima, la dignidad y se 
siente útil y vivo de nuevo. En cada una de esas vidas recuperadas 
Kike ha dado una nueva oportunidad, dar opciones, dar 
oportunidades a quien más lo necesita. 
 
Ese fue el comienzo, pero luego ayudado por todos los voluntarios 
que han acudido a su reclamo, viendo su ejemplo de vida, con su 
enorme familia camboyana, no solo los mutilados de las minas 
antipersona, empieza a organizar soluciones de salubridad, escuelas, 
estudios de formación profesional y universitaria con residencias 
que permitan acceder a la formación y por lo tanto que abran 
opciones de vidas distintas. 
 
Con la política de Microcréditos través de los Bancos de Arroz, 
enseguida entendió que uno de los elementos básicos de la 
alimentación de aquellas tierras como era el arroz podía ser una 
solución para solventar necesidades temporales, no necesidades 
temporales como las entendemos aquí, de financiación a veces 
incluso de consumos tan innecesarios, sino necesidades vitales, de 
subsistencia y aplica sus conocimientos a dar soluciones. 
 
Luego desarrolla actividad textil “Tejiendo historias que 
transforman vidas”. Con la marca Mutitaa en actividad fabril, 
además de calidad, doy fe de ello. 
 
Múltiples programas de Sanidad e higiene elemental, he estado dos 
veces en Camboya, es increíble, llegar allí a las escuelas o residencias 



“Asturiano Universal” Monseñor Enrique Figaredo 

de las que dispone y encontrarse con tantos niños y jóvenes, los 
niños aprendiendo normas básicas de higiene, por ejemplo, lavarse 
los dientes, con los cepillos y pasta dental que les ofrece desde la 
misión. Y es increíblemente reconfortante ver sus miradas, curiosas, 
imagino que nos verán como una especie de extraterrestres, pero 
limpias, abiertas y sus sonrisas esos dientes tan blancos que no son 
fruto de la higiene dental, o no solo, salen de dentro del corazón, se 
nota, no tienen nada y te ofrecen todo lo que tienen, esa sonrisas 
que te desarman, nosotros lo tenemos todo y lo único que 
ofrecemos muchas veces es sobriedad, en el mejor de los casos, y 
mala uva en el peor, no nos salen esas sonrisas que ilumina la vida. 
 
Múltiples actividades deportivas, el deporte es salud y vida. Y 
culturales, el fomento de las tradiciones del lugar con los bailes 
locales entre otras cosas, organiza las giras, difunde la cultura, 
enriquece vitalmente a quienes participan y es una seña de identidad 
de su labor y una forma de acercar Camboya desde fuera de 
Camboya. 
 
Y sobre todo la educación, la formación, ¡¡¡que para mí es tan 
importante!!! No creo en el igualitarismo, eso se lo dejo a los 
jemeres rojos y a los que son ideológicamente cercanos a los 
mismos, pero sí creo en las oportunidades, en dar opciones, quizá 
una igualdad de oportunidades es demasiada utopía, es difícil que 
todos podamos competir en la vida con las mismas posibilidades, 
no todos tenemos los mismos talentos, no todos partimos de la 
misma situación, no todos nos desarrollamos en los mismos 
ambientes, etc, etc… pero, con ser esto verdad, qué importante me 
parece, que aunque sepas que lo vas a tener más difícil que los 
demás, y te va a costar más esfuerzo, si quieres y estás dispuesto 
puedes, vas a tener la oportunidad. Esto sí que me parece una 
auténtica revolución, dar oportunidades a los que las necesitan y 
cuanto más difícil lo tenga más oportunidades les des. Pues esto es a 
lo que Kike, monseñor Figaredo ha dedicado su vida. 
 
Espero no haberles aburrido y haber sido capaz de presentarles al 
hoy homenajeado con una visión del amigo que quiere profundizar 
en la naturaleza de la persona, en sus particularidades personales y 
no quedarse en los rótulos de su vida que iluminan y deslumbran, 

por si solos, más que las luces de los musicales de la Gran vía de 
Broadway. 
 
La vida nos es dada, conviene no desaprovecharla. 
 
Querido Kike, tu no has desaprovechado ni un minuto de tu vida y 
es un ejemplo, el tuyo, tremendamente inspirador. Tus amigos, 
aparte de quererte y admirarte creemos que este reconocimiento 
como Asturiano Universal es muy merecido y que por muchos 
reconocimientos, honores y premios que te den, que irán viendo, 
como ya han llegado tantos, serán todos poco para lo que te 
mereces. 
 
 

 
 
De izda a dcha: D. Rafael Jerónimo, del Centro Asturiano de Tres Cantos, D. 
Santiago Menéndez, Presentador del acto, D. Valentín Martínez-Otero, Presidente del 
Centro Asturiano de Madrid, Monseñor Enrique Figaredo, Asturiano Universal; D. 
José Luis G de la Cera, Presidente de Casa de Asturias de Guadarrama, D. J. 
Antonio Uría, Presidente de la Casa de Asturias de Alcobendas y D. David Jiménez, 
Presidente de la Casa de Asturias en Alcalá de Henares 
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PALABRAS DE DAVID RUIZ 
Presidente de la Casa de Asturias en Alcalá de Henares 

 

 
Hoy nos reunimos aquí, con un crespón negro en el corazón, en 
señal de luto por las vidas que se han visto afectadas por la 
devastación de la DANA y en representación de los Centros 
Asturianos de la Comunidad de Madrid -Alcalá de Henares, 
Alcobendas, Guadarrama, Tres Cantos y Madrid- para rendirte un 
merecido homenaje y otorgarte el título de Asturiano Universal, 
aplazado desde 2019. En nombre de las cinco Casas leo este escrito, 
pues este reconocimiento es un testimonio de nuestra admiración 
por tu extraordinaria trayectoria y dedicación humanitaria. 
 
Eres un verdadero embajador de Asturias, no solo por tus raíces 
asturianas, sino por la manera en que llevas nuestros valores y 
principios al mundo. Desde que decidiste emprender tu camino en 
Camboya, has demostrado que la generosidad, la empatía y la 
solidaridad pueden cambiar realidades y transformar vidas. En un 
país que ha enfrentado el dolor y la devastación de guerras y 
conflictos, tu labor ha sido un faro de esperanza y un modelo de 
resiliencia. 
 
En un momento en el que España ha sido golpeada por la 
devastación provocada por la DANA, que ha dejado a su paso un 
rastro de destrucción y sufrimiento en numerosas poblaciones, la 
figura de Kike Figaredo resuena aún con más fuerza. Su 
compromiso con la recuperación de quienes han sido afectados por 

crisis humanitarias nos recuerda la importancia de la solidaridad en 
tiempos de adversidad. Así como él ha trabajado incansablemente 
para ayudar a las víctimas en Camboya, también nosotros, como 
asturianos, tenemos la responsabilidad de unirnos en apoyo a 
nuestros compatriotas que enfrentan la reconstrucción de sus vidas 
tras este desastre. La resiliencia y el espíritu solidario que Kike 
representa son una referencia para todos nosotros, nos anima a 
actuar y a ofrecer nuestra mano amiga a quienes más lo necesitan en 
estos momentos críticos. 
 
Conocemos tu compromiso inquebrantable con las comunidades 
más vulnerables, en especial con las víctimas de las minas 
antipersonales. Tu esfuerzo por rehabilitar a quienes han sufrido a 
causa de la guerra es un acto de valentía que merece ser celebrado. 
Has dedicado tu vida a crear un entorno donde cada persona, sin 
importar sus circunstancias, pueda encontrar un camino hacia la 
dignidad, la inclusión y la felicidad. Has logrado que muchos 
vuelvan a soñar y a reconstruir sus vidas, y eso es un legado que 
perdurará en el tiempo. 
 
Tu obra va más allá de la ayuda inmediata; has construido una red 
de apoyo y formación que empodera a las personas y les brinda 
herramientas para ser autosuficientes. Los centros de educación que 
has establecido, así como los programas de capacitación laboral, son 
testimonio de tu visión y de tu compromiso con el desarrollo 
integral de las comunidades. Has demostrado que la educación es 
una poderosa herramienta de cambio, y gracias a ti, muchos han 
podido acceder a ella y transformarse en agentes de cambio en sus 
propias vidas y en sus comunidades. 
 
Kike, el título de Asturiano Universal que hoy te otorgamos no solo 
reconoce tus logros individuales, sino que también celebra los 
valores de solidaridad y compromiso que tú encarnas. Eres un 
ejemplo brillante de cómo el espíritu asturiano puede trascender 
fronteras y aportar al bienestar global. Tu dedicación y esfuerzo nos 
inspiran a todos, y nos recuerdan la importancia de actuar con 
justicia y humanidad hacia los demás, sobre todo con quienes más 
lo necesitan. 
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En un mundo que a menudo parece dividido, tu labor nos enseña 
que el bien, la vocación de servicio y la empatía son poderosas 
fuerzas que pueden unirnos. Nos recuerdas que, como asturianos, 
llevamos dentro de nosotros un legado de solidaridad que nos 
impulsa a ayudar a quienes más lo necesitan, sin importar su origen 
o su historia. 
 
Con este título, queremos honrar no solo tu trabajo, sino también tu 
esencia. La forma en que te has entregado a esta causa, la pasión que 
pones en cada acción y el amor que transmites a quienes te rodean 
son cualidades que admiramos profundamente. Te consideramos no 
solo un asturiano, sino un verdadero ciudadano del mundo, un 
hombre de paz y un defensor de los derechos humanos. 
 
Al concederte este título, nos unimos como Centros Asturianos y 
Casas de Asturias en reconocimiento a tu labor y como una forma 
de alentar a otros y a nosotros mismos a seguir tu ejemplo. Te 
agradecemos por ser un símbolo de lo que significa ser asturiano en 
el mundo y por recordarnos que cada uno de nosotros tiene el 
poder de marcar la diferencia. 
 
Con profunda gratitud, afecto y admiración, te entregamos el título 
de Asturiano Universal, con la esperanza de que continúes tu labor 
inspiradora y transformadora, y que sigas siendo un ejemplo para las 
generaciones actuales y venideras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

PALABRAS DE MONSEÑOR ENRIQUE FIGAREDO 
Asturiano Universal 

 
Queridos amigos todos, familiares y en especial representantes de 
los Centros Asturianos y Casas de Asturias en la Comunidad de 
Madrid. Buenas tardes.  
 
En primer lugar, quiero agradecer a todos los Centros Asturianos y 
Casas de Asturias de la Comunidad de Madrid, unidos para otorgar 
este reconocimiento que nos acerca a todos a Camboya. Este 
premio me hace sentir vuestro cariño hacia los que, como 
yo, estamos lejos. También me hace sentir la fuerza y lo que valoráis 
lo que estamos intentando hacer en Camboya, y sentir que lo 
hacéis como parte de algo vuestro. Esto es muy importante porque 
supone crear verdaderos puentes de fraternidad entre dos pueblos, 
el asturiano y el camboyano. Muchísimas gracias por apoyar esta 
obra misionera que va dirigida a todos, con un especial 
foco preferencial en las personas más vulnerables. Gracias de 
corazón. 
  
El segundo punto que quiero transmitir es que hay una unión de 
valores y de cariño entre Asturias y Camboya. Asturias está siempre 
presente en la misión de Camboya. Esta presencia se expresa en 
símbolos como la Virgen de Covadonga o la Cruz, y también en 
valores como la alegría y la hospitalidad, tan distintivos del pueblo 
asturiano. 
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La Reina Sofía, que visitó dos veces Camboya, pudo ver y reconocer 
estos símbolos en varias iglesias, sobre todo en la parroquia de 
Tahen, donde pudo reconocer la Cruz de la Victoria. Los niños 
camboyanos ahora ven la cruz asturiana en Battambang y la hacen 
ya suya. Una de las tantas veces que los niños de Camboya vinieron 
a bailar a España, paramos en Cangas de Onís y cuando paramos en 
el puente, reconocieron la cruz y dijeron: “¡Aquí tienen nuestra 
cruz!” Efectivamente la Cruz de la Victoria, la cruz de Asturias, es 
parte ya del patrimonio camboyano, es una cruz compartida por 
ambos pueblos. 
  
La Virgen de Covadonga es otro símbolo muy presente en nuestra 
misión. Mi padre me ayudó a construir una casa para la acogida y la 
hospitalidad. Nunca pudo venir porque se murió justo antes de 
terminarla. Pero le pusimos el nombre de Villa Covadonga. Y Villa 
Covadonga, tiene a la Virgen de Covadonga allí, y ya todo el mundo 
sabe decir Villa Covadonga con acento camboyano. Tenemos 
también muchas niñas que se han bautizado o se han confirmado 
con el nombre de Covadonga. La Virgen de Covadonga, con cara 
asiática, está ya inculturizada en Camboya, en las muchas tallas de la 
Virgen realizadas por escultores con discapacidad. 
  
Son muchos valores con los que he crecido desde niño y que se han 
transmitido a la vida local que vivimos en la diócesis de 
Battambang. Yo lo único que hago es reproducir lo que he vivido 
en mi niñez, en Asturias, con mi familia. La gente tan buena que hay 
en Asturias son un modelo de bondad, de cariño, de amabilidad, de 
valorar a los demás tales como son. Yo he mamado todos estos 
valores, junto con el amor a la cultura, el amor a las tradiciones, el 
amor a las raíces, y ese amor a las raíces, además de no olvidarlo, lo 
que hago es recrearlo en Camboya. Hay gestos entrañables como 
que las abuelas asturianas me llaman “nuestro obispín”.  
  
Tratamos de que también los camboyanos puedan desarrollar sus 
capacidades a través de su cultura, de sus tradiciones, de su música, 
de su poesía. Tienen un folclore y unos bailes clásicos de gran 
riqueza y yo los puedo valorar porque he valorado nuestro folclore y 
cultura asturiana. 
 

En tercer lugar, hay una misión que vivimos y juntos hacemos 
realidad. Es una misión de esperanza y de alegría. Lo bueno que se 
nos ha dado, es decir, cómo hemos sido creados, alimentados e 
impulsados lo tenemos que compartir con los demás. Lo bonito de 
Asturias llega a Camboya y todo el mundo puede disfrutar de apoyo, 
de entusiasmo y de una vida en dignidad y fraternidad. Ahí en 
Camboya nos fijamos en los más pobres y estamos llevando y 
compartido estos valores con los que hemos crecido en casa con 
ellos. Los que conocemos el “Centro Arrupe” de Battambang, 
donde viven los chicos con discapacidad, podemos ver la alegría y el 
ambiente que hay. Todos tienen algún límite físico, unos van en silla 
de ruedas, otros con las muletas, otros son ciegos, pero hay una 
alegría que se contagia. Cuando me preguntan ¿de dónde sacas tú la 
fuerza? Es de ahí, de esa misma alegría. 
  
Tengo la suerte de compartir esta misión no sólo con vosotros sino 
con muchos voluntarios y personas camboyanas que hacen que 
tengamos unos equipos fabulosos, entre otros, voluntarios 
asturianos. Pero hay voluntarios de otras comunidades autónomas, 
de otras regiones de España como, por ejemplo, de Valencia. Nos 
acordamos de todos los que lo están pasando mal por la Dana 
porque sus familias están afectadas y la situación es muy difícil. 
  
Por último, quiero compartir algunas vivencias y aprendizajes del 
Sínodo de la Iglesia en el que he participado, y que nos pueden 
ayudar a todos a vivir mejor, no como iglesia en camino, sino como 
comunidad y pueblos en camino y en solidaridad. Como dice el 
Papa Francisco, a través del Sínodo, el Espíritu nos invita a poner el 
Espíritu de Dios en el centro y a pedir convertirnos al Otro, al 
Señor y a los hermanos, es decir, a ser realmente hermanos entre 
nosotros. 
 
Es una invitación a la mejora, a la conversión personal, a la mejora 
de nuestras relaciones y se nos invita a cambiar para ser mejores 
personas para los demás.  
  
Se nos invita así a cambiar seis paradigmas:  
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1. De las instituciones a las relaciones: Pensarnos no tanto en 
términos de instituciones, sino en términos de relaciones. No 
vernos como una suma de instituciones sino como un entretejido de 
relaciones que nos ayudan a estar más unidos los unos a los otros. 
Se nos invita a construir relaciones basadas en la compasión y la 
dulzura.  
  
2. De lo estático a lo dinámico: No contemplarnos como algo 
estático, sino en dinamismo que responde a “los signos de los 
tiempos”.  
  
3. De ciudadanos a peregrinos: No somos simplemente un grupo de 
ciudadanos de un país. Somos peregrinos en la vida. Somos 
comunidad de peregrinos. Nuestra identidad profunda es estar de 
camino.  
  
4. De la autorreferencialidad a la misión: Se nos invita 
encarecidamente a no ser autorreferenciales: soy de esta parroquia, o 
de este movimiento, o pertenezco a este grupo… Se nos invita a 
salir de nuestra pertenencia e identidad. Nuestra identidad 
primeramente es “misión”. Es salir. En Camboya lo llamamos 
«outreach», que significa «salir al encuentro de la gente, del otro». Lo 
que nos define como personas es ser misión.  
  
5. De la jerarquía al pueblo de Dios: Esta misión no se realiza desde 
la jerarquía -que será un punto de referencia- sino como pueblo de 
hermanos. La jerarquía coordina, facilita y anima a que la misión del 
pueblo de Dios siga adelante. La conversión es ser “pueblo De 
Dios” y asumir responsabilidades las recibimos para el servicio 
común desde el Espíritu de hermanos. La jerarquía ayuda y anima. 
 
 6. Para la Iglesia del Ministerio ordenado al Pueblo de los 
Bautizados: El ministerio ordenado anima al grupo de los 
bautizados, que son testigos y responsables de su fe. Los bautizados 
no son meros receptores de la fe, sino que van a la iglesia para 
participar: en la parroquia, los coros, los grupos, la catequesis. 
Somos testigos, peregrinos y juntos salimos en misión.  
 

Quiero terminar agradeciendo de nuevo de corazón este 
reconocimiento que me da mucha fuerza. Me da a mí fuerza 
personal por el cariño y porque se valora desde casa, desde los 
nuestros, el esfuerzo que estamos haciendo allí. Pero los que se van 
a alegrar de verdad son todas las personas que viven en Battambang 
y alrededores, pues llevamos todos a Asturias en el corazón. El 
espíritu de Asturias, la generosidad, la solidaridad, el cariño, la 
ternura. 
  
Sigamos creando juntos puentes de cariño, de solidaridad, 
de creer en la vida. Que Dios os bendiga. 
 
 
 

 

 

CASA DE ASTURIAS EN 
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